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Sacramento. 

Débiles son ntieslras fuerzas y 
nuestro aliento escaso, si grande 
nuestra fe, para que aspiremos á 
descorrer los dobles velos del mis­
terio inefable y Santo que hoy ce­
lebra la Iglesia católica, con toda la 
pompa sublime y severa que él exi­
ge, y con toda la alegría que el Co­
razón cristiano santuario dola creen­
cia y la piedad solo puede abrigar. 
Toda la naturaleza parece hoy en­
galanada de nuevo con dobles y mas 
ricos encantos; toda la naturaleza 
parece revestida con las maravillas 
del divino aliento: el suelo brota flo­
res, las auras conducen aromas y el 
cielo diáfano y azulado brilla mss 
porque el sol recorre magestuoso 
sus confines vibrando mas rayos de 
clarísima lumbre. 

La infinita bondad del Omnipo­
tente hacedor de los mundos no se 
contenta con humanarse y padecer 
y morir por la salvación del hom­
bre, quiere mas; quiere que no se 
pierda su sacrificio, quiere vivir en 
el hombre como la luz en la llama, 
como en la llama el calor. Bondad 
inmensa, misericordia infinita, gran­
de conio aquel de quien procede! El 
Dios que en Sinai mostró su gran­
deza y su gloria , y en la cumbre del 
Gòlgota su amor á la criatura y su 
niansedumbre soberana; el que lie­
dle por alfombra de sus plantas los 
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mil escuadrones deestrellas y luceros 
que tachonan las nieblas celestes con 
que vela su gloria esplendente é in­
definible ; el que dá con su aliento 
perfumes á las flores , frescura al 
ambiente, ruido á los bosques, á las 
aves místico lenguage. Olas al mar 
y derrama corales én su fondo y 
perlas en sü orilla, y sujeta la tem­
pestad y ata los vientos ó los des­
encadena según le place, por que ni 
hay talisman para su albedrio, ni 
poder superior, ni voz que la suya' 
no escuche y obedezca, el Dios tres 
veces santo , inenarrable y podero­
si), se convierte en pan de vida y 
se da por alimento á los hombres in­
gratos y descreídos!! Arcano incom­
prensible! cuanta ternura! cuanto 
ahiOr ! cuánta misericordia !1 Nuestro 
corazón se dilata de placer y se des­
hace en lágrimas de gratitud! Tan­
ta alegría nos enerva , tanta felici­
dad nos abruma! 

En los primitivos tiempos del cris­
tianismo y aun después hasta el 
cuarto estado de la iglesia llamado 
restaurado ójlorecrente, no se desig­
nó un dia para celebrar el aniver­
sario de la Cena sagrada. Todas las 
almas de los fieles abrigaban sin em­
bargo la idea del beneficio , pero su 
regocijo íntimo no lo solemnizaba 
públicamente hasta que el año de 
1247 se principió á celebrar en Lie-

ja, siendo Gobernador de aquella 
iglesia Jacobo Panlaleon de Court 
Palais , luego Patriarca de .Jerusa-
len y por último Potífice llamado 
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Urbano IV. El mismo en 1204 ins­
tituyó en Roma la festitidad del 
Santísimo Sacramento , teniendo 
efecto la primera vez el 19 de junio 
de aquel año, que fué el último de 
su pontificado, pues murió el 12 
de octubre , según unos y el 3 del 
mismo mes según otros. Todos los 
Monarcas católicos adoptaron con 
entusiasmo tan solemne y religiosa 
institución; mas hallándose á la sa­
zón agitada la Italia por las faccio­
nes de los Guelfos y Gibelinos , no 
tuvo por entonces entero cum­
plimiento lo ordenado por Urbano 
IV; hasta que el año de 1311 el Pa­
pa Clemente V, en el Concilio de 
Viena, confirmóla celebración de C S T 
ta fiesta y mandó observarla en to­
da la Iglesia Católica. Al poco tiempo 
(año de 1316) el Papa Juan XXII 
animado de un celo ardiente y de 
un entusiasmo sagrado y fervoroso, 
estableció la octava y las públicas y 
suntuosas procesiones que tanta fa­
ma llegaron á alcanzar y que des­
pués fueron decayendo al paso que 
se levantaban los colosos de la falsa • 
ilustración, y los reformistas im­
béciles y malvados. 

Hoy que la verdadera fé y la pie­
dad ilustrada renacen en el cora­
zón de los hombres honrados, hoy 
que los hombres, religiosos sin far', 
natismo y creyentes sin supersti­
ción, caminan á la recta virtud, 
impelidos por la irresistible fuerza 
de la convicción, volvemos á gor 
zar de las alegrías de los primitivos 
tiempos. Granada, este florido yen^ 
cantado vergel, con sus murallas de 
plata y su techumbre de soles, con 
su purísimo ambiente y su eterna 
pri^navera: Granada, joya inapre­
ciable, reina de las hurles prome­
tidas, sultana del andaluz, harem y 
perla de las perlas españolas; la pri­
mera entre las escogidas y la desea­
da entre las mejores; se prosterna 
humilde entonando cánticos de ala-
bauza al Ser Supremo de quien ha 

recibido sus fértiles llanuras, sus 
cordilleras de oro, su mágica pom­
pa y su severa grandeza. 

Pero no le bastan las preces del 
espíritu y embellece sus formas si 
pueden ser mas bellas presentando 
hoy un cuadro mas animado , mas 
rico, mas pintoresco. Sus principa­
les calles entoldadas y prendidas 
con lujosas colgaduras y multitud 
de flores, conducen á la plaza de 
Bib-rambla, eslenso paralelógramo 
en cuyo centro se eleva un altar 
Churrigurescodel mejor gusto, ador­
nado con mosaicos transparentes, 
bandas de seda de distiwios colores 
pabellones de fragantes rosas y de­
licados jazmines y mil luces colo­
cadas graciosamente en sus cuatro 
lados. Rodeánlo vistosos jardines, 
arcos de ciprés, saltadores capricho­
sos y encañados tegidos con verde 
arrayan y rojos tulipanes. Cuatro 
estatuas representando los Evange­
listas completan el adorno de los 
capiteles de las columnas y sobre 
la cúpula oriental que cierra el 
tabernáculo está colocada la de la 
fé. En el centro y en un trono de 
nubes se vé el Cordero Pascual re­
costado sobre el libro de los Siete 
Sellos. Magníficas y espaciosas ga­
lerías, adornadas también de flo­
res, elegantes arañas, blandovies, 
y escelentes cuadros de Atanasio, 
Juan de Sevilla y otros menos no­
tables, rodean el estenso cuídrilongo 
donde el altar se levanta, formando 
cuatro anchas calles que concluyen 
el todo de la fantástica decoración. 

Sentimos que los estrechos h'mi-
tes de nuestra Revista no nos per­
mitan estendernos mas; pero solta­
mos la pluma contentos de ver re­
novadas en nuestra época las reli­
giosas costumbres y las célebres fies­
tas de nuestros mayores. 

J O S E S I L V A D O N B E S A L V A D O R . 
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6 iQiiid est l o m o , qcodiaeinor est íjiisí -
l ìli, i l i cs hominis, ^mim visitas 

6 Miraisti enm patio mims ab aacelì's-, 
olofia il hcDorc coronasti um; 

mmmi 

Espíritu invisible que sostienes 
la unidad de los mundos : 
del infinito por morada tienes 
los abismos profundos, 

Tú eres el solo Dios, tú grande solo , 
tú sabes lo escondido 
de todo lo que guardan polo y polo 
en el Orbe estendido. 

Constelación luciente que ilumina 
con luz de su grandeza 
eres, Señor, tu lumbre peregrina 
da justicia y pureza. 

Luz sobre luz: tu cuna y tu sudario 
lo eterno son , Dios mio, 
de la ciencia tu trono es ol santuario 
de verdades un rio. 

Los anchos mares, el sonoro viento,, 
el valle y las montañas, 
las estrellas del alto firmamento, 
del orbe las entrañas ; -. 

Se espantan al reflejo de tus iras, 
cual tímida paloma, . 
y pavorosos tiemblan si les miras-v 
y tu cólera asoma. 

Tú eres el solo Dios Omnipotente! 
dejando la altura 

desciendes de tu solio refulgente 
á la humilde criatura !!!=: 

De purisimo amor, ardiente lleno 
engrandeces la nada : 
Desciendes y reposas en su seno 
haciendo alli morada. 
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Ц ШШ Mí CLAVEL. 
Cuento morisco. 

V. 

Conlinuacion. 

Después del relámpago, la oscu­
ridad se hizo impenetrable, densa, 
y Juan cerró los párpados involun­
tariamente. Las madejas enmaraña­
das de colores se perdieron poco á 
poco en un mar violado, por donde 
pasaban aristas de oro. Anchos ce­
lages de sombra inundaron aquel 
Océano de Venturina: el sacristán 
scniia pesadumbre al rededor de la 
cabeza como si la tuviese ceñida con 
una barra de plomo caliente, mor­
tal decaimiento corrió por todos sus 
miembros, entreabrió los labios y 
se apoyó sobre el muro.,. 

Sintió sin darse cuenta de ello 
(tal vez en el fondo de su alma) que 
subia por la escala de cuerda con 
paso firme. Tropezó con la celos/a 
persa, y abarcándola entre sus ro­
bustos brazos la desencajó del mar­
co. Las macetas de arrayan, de cla-
yeles y de azucenas del agimez le 
enviaron su perfumado aliento, y 
por entre el ramage vio una estan­
cia blanca como el nácar, y seme­
jante á una laza chinesca.=Arrojar 
la capa, deshacerse de la celosía, 
apartar los búcaros de las flores y 
pendrar de un salto en aquel recin­
to encantado todo fué obra de un 
punto. 

Nunca á los ojos del travieso mo­
naguillo, presentóse espectáculo se­
mejante. Estaba en un templete mo­
risco con paredes de filigrana y cor­
nisas de encage, cerrado por una 
cúpula de alerce y ébano. El pavi. 

=Cantemos al Señor y su grandeza 
bendigamos su gloria 
entonemos con santa fortaleza 
cien himnos de yictoria! 

Gacela de los árabes jardines 
Granada de diamantes 
recorre de tus huertos los confines: 
y las flores fragantes 

Que tegen tu corona de Sultana 
en Bib-rambla deshoja 
al despuntar risueña la mañana : 
tus alcores despoja 

De ramos olorosos y verdura: 
por muestra de alegría 
eleva de los cielos á la altura 
suave melodia. 

=Canlemos al Señor y su grandeza 
bendigamos su gloria 
entonemos con Santa fortaleza 
cien himnos de victoria! 

G I M É N E Z - S E R R A N O . 
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niento era de mármol y un surtidor 
de agua olorosa saltaba en el centro 
de un reducido mar. La luz salia de 
unas lámparas transparentes de las 
canteras de Macael ocultas entre las 
flores que adornaban los ángulos del 
recinto y mezclándose los rayos dé­
biles de la luz artificial con los re­
flejos de la luna que penetraban por 
las estrellas de la cúpula y por el 
calado oriental de los muros forma­
ban un conjunto semejante á la cla­
ridad de la alborada. 

Sobre una piel de tigre, en un 
almohadón carmesí con alamares de 
oro estaba sentada Amina ensartan­
do las perlas esparcidas de un collar. 
Al ver á,Iuan, dio un grito pene­
trante y quiso huir pronta, como 
una gacela cuando siente el rugir 
cercano de un leopardo. El mance­
bo con aire resuelto cogió las suel­
tas puntas del riquísimo cinturon 
y la detuvo. 

=¿Huyes, señora mia , de quien 
viene á buscarte! dijo con amargu­
ra y amor al tiempo que la traia 
hacia sí dulcemente: ¡Huyes de quien 
te adora con toda su alma I—La ni­
ña volvió el rostro con infantil ru­
bor y se dejó conducir á un alha­
mí que enfrente habia, ocupado con 
el magnífico lecho de la morisca. 

=. \nibos se sentaron en el borde 
del poyo alicatado y así comenzó 
sus razones Amina. 

=Cuanto deseaba tenerte ámi la­
do, abrasarme en la luz de tus ojos 
y oir tu voz tan querida. ¡Temí que 
no vinieras! ya se van volando las 
golondrinas á la tierra de mis pa­
dres y con ellas todas las alegrías. 

= ¿ P ü r qué no venir .> ¿quién pue­
de colocarse entre los dos? Tú , inia 
para siempre, mia sola; yo, tu mas 
rendido esclavo. —¡Cuan hermosos 
son tus cabellos azulados y rizos! 
¡cómo brillan tus ojos dulcísimos!... 
aroma de jardines exhalan tus la­
bios. Déjame estrechar tu talle: dé-i 
jame beber la vida en tu boca. J 

El sacristán ciñó con su brazo la 
torneada cintura de la mora y se­
lló con un ardiente, suave y volup­
tuosísimo beso la boca de corales. Es-

' tremecióse de placer la joven, y Juan 
sintió que la sangre se encendía en 
sus venas: parecía que un huracán 
caluroso rodeaba su frente y cega­
ba sus ojos. 

Mas de pronto Amina colocando 
su breve mano sobre el pecho de 
Juan, le retiró de sí, y volvió el ros­
tro. 

= N o , dijo con acento malancóli-
co y fatal, aléjate de mí , que Dios 
nos acecha con los ojos de su ira. Es­
te lecho es el de mi padre, y la hi­
ja que mancha la honra del que le 
dio la vida, morirá para siempre. 
La tribu arrojarla piedras contra mí, 
la virgen apartaría su manto que 
ahora estiende sobre mi cabeza y 
llamas sin fin me aguardan luego. 
N o , no , aléjate de mí! 

=Amina mia , olvida lan sinies­
tros pensamientos. Tu padre era un 
infiel, y ¿quién de tu tribu pondría 
airados los ojos en la presencia tu­
ya?... Dios... se olvida de nosotros... 
olvidémosle tambien.=Dios mató á 
mi pobre madre. Dios me tiene so­
lo en el mundo. Dios me prohibe 
que te ame... 

=Calla , interrumpió la conversa, 
aterrada con tanta blasfemia, calla 
y no pronuncies esas palabras en 
esta estancia , porque á la luz de la 
luna la sombra de mi padre se di­
buja en las paredes. 

—Salgamos, pues de aquí, el mun­
do todo es nuestro. Salgamos sí; que 
yo he de pasar mi vida á tu lado: 
aliento con aliento, alma con alma. 

=Lcjos sí, lejos de estas tierras 
donde soy oprimida, lejos de la som­
bra de mi padre.—Y como fascina­
da la mora se dejó arrastrar por el 
monaguillo, que sin saber cómo, se 
halló en la puerta del jardín y sin­
tió la impresión del viento, v el 
frío de las anchas gotas de laslluviasj 
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de otoño. Borrasca de mar parecía 
la tormenta que sobre Granada des­
cargaba en aquellas horas. Amina 
horrorizada con la tánpestuosa no­
che se asió fuertemente del sacris­
tán, que requiriendo el broquel y 
la daga, y cubriendo cuidadosa­
mente á su amada con los anchos 
pliegues de su capa, empezó con re­
suelto paso á cruzar las sombras y 
á perderse por el laberinto de ca­
lles que parten por los ángulos de 
la irregular plazuela de San Cristó­
bal. 

f.,a tormenta crecia. Cuatro pabe­
llones de nubes espesas y negras, co­
mo la boca de una sima, se dispu­
taban el ancho espacio de la bóveda 
celeste, afirmadas cada cual, como 
los titanes de la fábula, en las cres­
tas de los opuestos cerros. La tierra 
temblaba con el horrible fragor de 
los truenos, y las montañas vecinas 
enviaban cual una piedra despeña­
da, cien ecos aterradores. Las go­
tas de la lluvia parecían granizos, 
los granizos piedras. El viento rugia-
como un león aprisionado, y forman­
do remolinos cargados de agua y nie­
ve se estrellaba en los muros y pa­
saba arrastrando su cabellera , con 
gritos y quegidos, por las estrechas 
callejuelas. 

Juan y Amina , desafiando la có­
lera de los elementos, vagaban por 
las calles, sin saber adonde se diri­
gían. Los delicados pies de la mo­
risca se ensangrentaron, y sus miem­
bros todos se llenaron de mortal fa­
tiga. El sacristán sudaba y trasuda­
ba, tenia trabajosa la respiragion y 
el torbellino que en su cerebro bu­
llía era causa de que fuese mayor 
para el la confusión y la oscuridad. 

El combate de los cielos arre­
ciaba. Estendíendo sus negras olas 
y á toda fuerza de viento se entre­
chocaban las nubes descubriendo á 
girones la bóveda azulada. Ceñían 
con sus bandas de vapores, los al­
tos picachos del Veleta, queriendo 

derribar el coloso que les impedia 
desparramarse por el mar, se revol­
caban en las laderas de las peñas de 
Parapanda y cubrían de luces las 
puntas de Sierra Elvira. Mangas es­
pesas de nutridas golas de agua en­
viaban sobre la dormida ciudad y 
cada calle era un torrente, cada pla­
zuela un lago. 

=Detenle Juan^ dijo llena de ter­
ror Amina ^ detente! que la voz de 
Dios se oye entre los gritos de la tor­
menta y los espíritus se quejan en 
los remolinos del huracán. 

Un relámpago con claridad mas 
vivida que los reflejos de un brillan­
te al sol, partió á este tiempo del 
seno de una nube y con serpientes 
y flechas de fuego encendió la at­
mósfera y puso como un ascua de 
oro las nubes y las montañas. Los 
cipreses de la rauda cercana se co­
ronaron de fatídicas lenguas de lla­
ma y los edificios y las torres cubier­
tos de ígnea aureola parcelan in­
cendiados. El mancebo reconoció 
que se hallaban de nuevo, después 
de tantas vueltas en la plazuela de 
San Cristóbal, al pie de la torre de 
la iglesia en la puerta de la casa de 
Amina... 

Siguió al relámpago un trueno 
espantoso: el sacristán creyó que el 
cíelo se desplomaba sobre su crá­
neo; las campanas respondieron :t 
los cielos con un toque como de 
agonia. Los cabellos se erizaron so­
bre la frente del atrevido mozo, y 
toda su piel se contrajo como al so­
plo de una brisa helada. Estrechó á 
la morisca contra su corazón y se 
embutió temeroso, huyendo, en el 
dintel de la puerta de su amada... 

Otro relámpago menos vivo y mas 
prolongado aumentó su angustia 
con nuevo y horrible^ espectáculo. 
El cura se presentó á los ojos de los 
amantes, envuelto en sus hábitos 
negros. Y dirigiéndose al huérfano 
con rostro airado y voz tremenda 
le dijo; 
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— в з — 
—La maldición de Dios llevas gra­

bada en la frente. ¿Dónde irás que 
no la lean? Suelta infame tu presa, 
y no desgarres la inocencia de esa 
paloma. 

=Deiadme, señor dejadme, re­
puso el mozo con la reconcentrada 
ira del criminal sorprendido, he 
pisado la carrera del crimen y mis 
ojos están ciegos. 

= N o , miserable, delante de Dios 
tu ira es impotenle.=Al tiempo que 
esto decia asió el sacerdote del bra­
zo á Juan, con tal fuerza, que sus 
dedos parecian garfios de hierro. 

:=Soltad, y libre dejad el paso. 
El párroco sacudió fuertemente 

por toda respuesta al monaguillo y 
apoderándose de Amina oculta en­
tre los pliegues de la capa intentó 
separarla del mancebo. 

=Soltad, señor, que una nube de 
sangre rodea mi frente. 

= N o . 
=Pues toma, viejo imbécil. 
Juan acompañó estas palabras 

con una puñalada que fué derecha 
al corazón del cura. La claridad de 
un relámpago lejano iluminó la ho­
ja sangrienta de la daga, y la sorda 
caida del anciano. La morisca se 
desmayó dando un agudísimo grito. 

Juan la levantó con sus hercúleos 
brazos, y dio á correr con la veloci­
dad de un ladrón ó de un ciervo 
herido. 

Calmóse el viento. La lluvia era 
tan espesa como el grano en las es­
pigas. 

El sacristan siguiendo en su car­
rera, sintió que el terreno declina­
ba y oyó la voz del rio allá en la 
hondura. Estaba en la cuesta del 
Chapiz. Nuevas alas tomó conocien­
do el terreno. Saltaba por la pen­
diente,como una bola despedida por 
mano diestra. Llegó á la orilla del 
Darro escarpada y elevadísima ; un 
relámpago prolector le enseñó el 
puente de troncos que servia de pa­
sadera. Entró por él con valor le­

vantando en alto y como en triun­
fo á su amante. 

El cimbrear de las vigas le indi­
có que estaba mediando el pasage, 
un paso mas... cayó. Se perdió en^ 
el espacio, dio una vuelta y luego_^ 
veinte, todo su cuerpo se desco­
yuntó como el de una culebra cuan­
do se sacude , y oyó las aguas del 
rio que con salvages mugidos le es­
peraban; quiso gritar y le faltó ai­
re en sus anchos pulmones. 

La voz de la morisca rompió el 
viento con eco desgarrador. 

=Vírgen mia del Amparo ! pro­
nunció vuelta en sí con el peligro. 

Un ángel veloz como la luz lle­
gó á la hondura cuando tocábanlos 
amantes el encrespado oleage del 
Darro, y asiendo del cabello á Ami­
na la levantó con presteza prodigio­
sa en medio de un luminoso y aro­
mático vapor. 

Juan en la agonía, luchando ya 
con la corriente se asió de la orla 
brillante de la vestidura del celes­
tial mancebo buscando salvación 
también; pero de la misma oscuri­
dad de la sima salió una deforme fi­
gura con sulfúreos y cobrizos refle­
jos de fuego que dando al robador 
una furiosa patada en el corazón lu 
envió á lo profundo de las aguas... 

Despenó á cslc tiempo el sacris­
tán y se halló al pie del agimez de 
Amina, recostado sobre la escala por 
donde habia intentado subir. Pasó 
la mano por su frente, se recogió el 
cabello con terror y recorrió con la 
vista todo el espacio que le rodeaba. 

El alborada tendía su red de se­
da rosada por los alcores y los case­
ríos de la vega que como barquillos 
empavesados blanqueaban en aquel 
mar de esmeralda.Suavísimo ])erfu-
me e.vhalaban los arriates de los cár­
menes cercanos. El cielo estaba lím­
pido y sereno sin huella alguna de 
la pasada tempestad. El sueloapenas 
mojado. Palpaba sus miembros fa­
tigados el mancebo y dudaba de su 
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propia existencia; levantóse y vio la 
celosía del agimez de su amada, cer-' 
rada como un caneé! misterioso y 
dejando apenas sobresalir á las flo­
res, oyó un suspiro y recogió del 
suelo un clavel encarnado, prueba 
de amor, que cuando pasaba de ma­
ñana á tocar las campanadas del al­
ba, le concedía siempre la mora. De 
seguido vio venir al cura con agra­
do y dulce sonrisa en los labios. 

—Picaruelo me has ganado por la 
mano esta mañana. Bueno es el ma­
druga r .= Sube y loca á misa des­
pués de dar el alba, que hoy quiero 
despachar temprano. 

Juan estaba como alelado, otíul-
tó como pudo la escala y acortó el 
tiro de la espada , siguió maquinal-
inciue al cura y tomó las escaleras 
de la torre. 

(Se continuará.) 

Solo estoy ya : coii mi penar acrece 
hondo en sus quejas mi febril gemido, 
y entro las auras cóncavas perdido 
ni un eco de piedad triste merece 

Vaporosa en mi mente desparece 
su postrera ilusión, y confundido 
én hondo caos de dolor y olvido 
de sí propia horripila y estremece. 

Y mi sumo penar ya no confundo 
con otro ageno cariñoso acento , 
y suena él ;ay! de mi dolor profundo 

Como resuena en soledad el viento, 
porque en la vasta sociedad del mundo 
me os tan solo leal un pensamiento. 

MANUEL MARÍA NEVADO. 

DIEGO CoRRiETíTEs, drama origi­
nai y en verso por JD. José Gutierret 
de Alba.—L/i. GISELA^ baile fantásti­
co en dos cuadros. 

No merece este drama , ó sea come­
día llorona los honores de la crítica. 
Escrito para que luciese sus escelen­
tes dotes el Sr. Dardalla , actor del 
géneroandalui, representada cuesta 
con un descuido lamentable no es dig­
na en verdad de ocupar con su anaU-
sis la antcncion de nuestros lectores. 
—El Sr. García (D. Pedro) estuvo po­
co acertado en la elección de su bene­
ficio y menos en la redacción de su pa­
peleta de anuncio. Los actores prin­
cipales se esforzaron ; pero en vano, 
el drama en cuestión no es un terre­
no donde pueden cogerse muchos lau­
reles. 

La tonadilla,el saínele y el baile 
nos libraron del fastidio que nos habia 
inspirado el bandido generoso. 

Es la Gisela un baile escrito para 
la Carlota Orisi, la mas encantadora 
de las bailarínas francesas : baile de 
fantasía y de gracia : tan vaporoso co­
mo las Willis. Por estas razones creí­
mos que no habia estado muy feliz la 
empresa en la elección de este baile que 
necesita mucho y muy delicado apara-„ 
to ; pero nos ha sorprendido agrada­
blemente el ver como con tan escasos 
elementos se ha hecho sino una cosa 
notable, digna al menos del público y 
honrosa para los directores y para la 
beneficiada que se ha esforzado de una 
manera laudable. 

G.-S. 

CHANADA : IMPUESTA DE PUCHOI.. 

Biblioteca Nacional de España


